
26 
bajo fu Imperio, venid pues a deponer en efU folemne reíl-
dencia. Ya me parece que oygo las murmuraciones de una mul­
titud de Cortefanos, que falieado del medio de fu Palacio, 
y de fu Corte, vienen a acufarlo de que fu freqüencta fiem-
pre les fue infru&uofa, y como fi ellos no hicieran una Ge-
rarquia diftinguida , hafla las menores gracias fe les poniars 
en balanza: que fu alma infetifible , y autléra , mas zelofa de 
infpirar temor que amor, eftendia por toda fu Corte los velos 
de una fombría trifteza. Gran Rey, feame hoy permitido 
llamar á vueílra fombra , como lo fue la de Samuel antigua­
mente , para que me inñruya de lo que es necefario refponder: 
Vocav'i ergo te, ut oftenderes mibi quid faciam. i.Reg. cap. 18. 
Ha! fu voz nos grita defde el centro de fu maufoléo , dicien-
donos, que nunca concedió gracias, porque ellas jamás eílu-
bieron al arbitrio de fu poder ; que todo es juñicia bajo el do­
minio de los Reyes julios, como bajo el de los Tiranos todo 
gracia ; que jamás condecoró , ni enriqueció el Cortefano 
inútil, cuyo único mérito era el da velar en fu prefencia ; que 
fu Corte era fombrá, porque la inocencia , y pureza de cof-
tumbres folo ofrecen placeres trilles al ligio corrompido ; que 
fu roftro fevero infpiraba terror á las negociaciones indifcre-
tas, y a las demandas importunas, pero confianza a las foli-
citudes juñas , y convenientes. Ved , pues , hermanos mios, 
ved ahora lo que venia á fer aquella infenfible aufteridad. Pero 
no , démosla de£Üe luego el nombre que la compete. Efte es 
el de amor fuerte, amor inflexible de la jufticia, á quien úni­
camente deben fu fér los grandes Reyes, y fin el qual fe puede 
fer gran Guerrero, gran Político, Principe humano, y ge-
nerofo, y fin embargo tirano. Porque por lo que mira á la 
guerra, es un eftado violento, cuyos rigores los mifmos Rer 
yes buenos no pueden fuavizarlos ; y quanto á las leyes , las 
hay buenas en todos los Paífes. Claudio, y Domiciano las hi­
cieron equitativasj j pero de qué firven eftas, fi falta valor 
para hacerlas obfervax ? Los Reyes malos, y los débiles iba 
igualmente tiranos. Aquello» hacen malo al Pueblo; eftos le 
dejan que fe haga : fi , feñores, los talentos , y virtudes nada 
fon fin la fuerza, y energía del sima: efte es el pofuero rafgo 
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qué nos pinta la de Carlos: y el centro adonde todas las vir­
tudes efparcidas en efie Diícurfo van á tomar fu forma, y fu 
caraéter. El fue el que erigió en medio de la Nación un Tri­
bunal Supremo, á quien efiaban fubordinados todos los de­
más Tribunales, ante el qual eran juzgados los Reos mas iluf-
tres, defde donde todos los depofitarios de la autoridad eran 
obfervados en fus fundones, y el qual finalmente hacia temer 
las dignidades, y empleos á los que no eran fundentes para 
defempeñarlos. 

O preciofa feveridad, fin la qual nofotros no le elogia­
ríamos hoy ; pues fi por el contrario fe hubiera querido hacer 
el ídolo de fu Corte, vertiendo fus favores fobre quantos le 
rodeaban, b fi fe quiere decir afi , feñalando todos los días 
de fu Reynado con algún nuevo beneficio, habría fido Rey 
de fus Cortefanos, pero no hubiera fido nueftro Rey. Dentro 
de fu alma eítaba colocada la bafa del amor que le teníamos. 
El amor del Pueblo á fu Principe no es mas en otras partes, 
que una voz inventada por la lifonja. ¿ Cómo es dable, que 
defde lo mas remoto de un Imperio, fe experimente efie 
enthufiafmo por un incógnito, al qual los depofitarios de fu 
poder hacen odiofo con demafiada freqüencia ? Ha! efie amor 
en toda fu fuerza efiá relérvado a nucfiros climas. No dudo» 
que os bailaría faber, que fu alma habia eííado llena de aquellos 
grandes, de aquellos generofos movimientos de una huma­
nidad univerfal, pero quiero no obftante que entendáis, que 
era fenfible también á los afeéfos dómefiicos, y que necefi-
taba de aquellas dulces exprefiones de confianza, de ternura, y 
de lagrimas. Pongo aqui por teftigos a fus ilufires compañera* 
en los lazos matrimoniales, que la muerte defatb muchas ve­
ces , y que hizo renovar otras muchas el refpeto a las baenas 
cofiumbres. 

Acabemos ya , hermanos míos, efie folemne jaício que 
habernos comenzado. Los Egypcios hacían en femejante oca-
fion el proceíb á fus Reyes , y freqüentemente les denegaban 
la fepultura. Y pues el nuefiro no ha querido cubrir á algunos 
pocos fovoreeidos con los defpojos de la muchedumbre , pues 
ha preferido- las bendiciones de fu-Pueblo, a las locas adora­
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ciernes de fu Corte, reufenle, fi guñari , eítá Corte, y fus 
Cortefanos los poílreros honores, y abandónenos el cüydddo 

. dé fus funerales. Al amigo mas querido tocaba entre los anti­
guos cerrar los ojos del difunto, y poner fuego á la pira: 
a nofotros, y al Pueblo pertenece hoy eñe honor : vamos pues, 
y ya qne eftos lugares tubieron la honra de fer la cuna de 
fu Cafa, falgamos de nueílras Montañas, y basemos a la Capital 
a.<buícar las cenizas, del venerable Jacob para reunirías a las 
de fus Padres. En lugar de la pompa Real, de la magnificencia 
de los Carros fúnebres , b Carrozas de luto , y de la Comitiva 
brillante de los Cortefanos , tan inconfolables en las indifpofi-
ciones ligeras de fus Amos , y tan confolados en fu muerte, 
aeremos otra multitud mas augufla , y con mas verdaderos 
íentimientos ; veremos á la Nobleza, no efta mas brillante, 
y engreída con fus honores, y riquezas , fino la antigua mas 
ilufire , y fatisfecha con fu honor , y fu-pobreza , que vendrá 
a acompañar las cenizas de fu Gefe ; veremos aun reunirfe á 
ella los Guerreros , no quiero decir aquellos Héroes de las 
Cortes, que fin victorias, ni laureles , obtienen no obfiante 
k>s honores, b hablando mas propiamente, el efearnio de ios 
triunfos , fino a aquellos valientes, y generofos Guerreros , 
de quienes él mifino fue el protector, y el modelo, y á quienes 
las juilas recompenfas iban a bufear con feguridad .hafta las 
fronteras, fin que ellos fe vinieran a envilecer en folicitarlas. 
Veránfe marchar confundidos entre la multitud aquellos Sabios 
depofitarios del poder ; á> aquellos fieles Miniftros ,. que no 
habiendo malbaratado en manejos, y vilezas para obtener las 
plazas el tiempo ya demafiado corto para hacerfe dignos de 
ocuparlas, efián llamados indifiintamente de los confines del 
Reyno, y del medio: de la Corte para afcender„ á las dignida­
des, rompiendo por, entre la turba de Cortefanos ,, comparada 
en todos tiempos á los reptiles inmundos, que envenenados 
contra fus competidores, van arraftrandofe por fus apoyos 
halla montar á la. cumbre de las grandezas. Veremos darfe 
prifa á feguirlos á quantos bajo la protección del Principe han 
hecho florecer las Artes, y las Ciencias,, á aquellos verdade­
ros Sabios, qué eacoatraroe campos fobradaiKcate,.yafto en los 
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eonocimientos humanos para ihffirar a nueflras Academias, fin 
fer necefario atacar la Religión , ni las cofiumbres. Eflos ver­
daderos genios, que fiempre defpreciaron una gloria, deque 
íé debe avergonzar todo Chriíliano , por efvéto de un julio 
reconocimiento confagrarian defde hoy en adelante fus talen­
tos á tranfmitir la gloria de Carlos á la pofteridad, y propo­
nerlo por modelo á los Reyes de todos los Siglos, por lo me­
nos á aquellos que fe quifieren hacer dignos de ferio , y ellos 
confitara de la dejgracia de haber nacido Soberanos. Por lo que 
hace á nofotros , hermanos mios , por la Tribu Santa aliflirá 
también tocia ella. Le lloraremos no folocomoá nuefiro Rey, 
fino también como á uno de nofotros mifmos, y como a uno 
de nueflros Pontífices j porque ¿ quién jamás mereció mejor 
por fu vigilancia, y zelo del divino culto aquel auguíto titu­
lo de Obifpo exterior , que dieron los Padres de Nicea á Conf-
tantinol 

Pafemos ya al adornó mas bello de eirá fúnebre Corte • es 
a faber , los Labradores , y Artefanos condecorados con los 
honrofos inftrumentos de fus proféfiones, y con ellos los huér­
fanos, las viudas , y los pobres. Los enfermos fentirán mas vi­
vamente todos fus males efledia: los que no pudieren feguir-
n o s , le dirigirán al menos fus oraciones, y fe oirán falir fufpi-
ros nafta del centro de las Cárceles. A los clamores , á las la­
grimas , y á las endechas lúgubres de eíía multitud refpetable, 
mezclarán unos la relación dolorofa de fus gemidos , y agrade­
cimientos, otros celebrarán la virtud peculiar que mas le acercó 
á ellos. Los Guerreros enfalzarán el valor, los pobres la caridad 
afable, fu piedad los Pontífices, y todos juntos fu beneficencia, 
y fu jufticia. 

Los eftrangeros, y viajantes que nos encuentren al pafo, 
verán entonces , que eñe duelo es duelo univerfal ; que efta 
aflicción, es aflicción profunda del Egipto:, Flanftus magnus 
efi ifteEgiptiis- ¡ Quál otro efpt&acülo podrá conmover mas 
que eíle , á hombres que corren el Univerío para inílruirfe, 
efpecialmente á algunos de ellos que quizá ferian admitidos no 
á la vana c«remonia de verle , si á tener ei honor de hablar­
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le! que preguntados acerca de fus ufos tefpeéUvos, !es inf-
truiría también de los nueftros por sí mifmo , no como dueño 
abfoluto , sí como Padre , y Ecónomo de fu Pueblo: efios 
mifmos de buelta á fus regiones contarán lo que vieron, re­
ferirán los honores fúnebres , incógnitos hafta ahora , que no-
fotros hacemos á nueftros Reyes, y enfeñerán á los fuyos a 
merecerlos femejantes. En fin,. llegando á eftos parages car­
gados del refpetable depofito, él fe hará fu ornamento , y fin 
necefitar de fer advertidos por infcripciones pompofas, y mo­
numentos fobervios, nueftros corazones nos conducirán fiem-
pre al lugar donde repofan fus cenizas: los padres traerán á 
él fus hijos , y les hablarán de eftos felices tiempos: los hijos 
embidiarán la felicidad de fus padres, vendrán á bende­
cir á él en fu felicidad, á lloraren fus defgracias, y á pe­
dirle algunas veces que incline aquí fus ojos defde las manfio-
nes celeftiales; porque fi nofotros decimos efte es el lugar en 
donde repofan fus cenizas, los defpojos de fu humanidad, 
podremos añadir aún, que en lo alto es adonde reyna para 
fiempre fu efpiritu inmortal: y fi el Cielo padece violencia} 
ftgun la exprefion del Salvador, i podrá arrojar de él el Om­
nipotente á un Principe conducido allá- por las oraciones , y 
votos de fu Pueblo ? Al eco de eftas oraciones, de eftas la­
grimas , caen las Puertas del Cielo mas prontamente que los 
muros de Jericb en lo antiguo á las voces del Exercito de If-
raél. Sigámosle nofotros en efpiritu á la Celeftial Jerufalén: 
todos los juftos de todos los Imperios,, y de todos los Siglos 
Te regocijan por fus nuevas conquiftas, y la legión inmor-
tal que ha reclutado el Cielo en eftos climas, vá á lle­
varle en triunfo á los Pies del Altifimo : Viffor fu Padre, Víc­
tor , que libre ahora délas paflones , vé ya la verdad fin nie-
!blas, y fin veto , vá á recibirle en fus brazos. Venid , b hijo 
rnio; y pues al modo que los refpetuofos hijos de Noe, ha-
veis ocultado las flaquezas de vueftro Padre, recibid también 
las mifmas bendiciones. Vueftra pofteridad fe eftendería fo-
bre la tierra: ocupará las vaftss Regiones , y los Principes mas 
poderofos felicitarán fu alianza. Y pues prefiriendo mi gloria 
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á los juicios temerarios de los hombres, habéis efperado del 
Cieio toda confolacion, gozad ahora de una gloria mefoble 
en efta Ciudad Santa , donde todas las Sillas fon Tronos,, y 
¿onde todos los Julios fon Reyes. 

F I N. 

Barcelona y Abril 27. de 1774. 

Imprimafe. 

De Lardizabal, Regente, 






